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PRK€«)S ÜE SÜSCaiPClOX 
En la Penfníttia—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero—Tres meses, ir25id.—L* suscripción se contará desde 1» 
y 16 de c<da mes.-^La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 24 DE SEPriEMBRE DE 1897 

• ^ ^ R 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumarün 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

12. CWTELLIMI, 12 
Material co'mplo'to para minas, 

obras públicas, agricnltura 
y coñsTrucclón. 

Instalaciones, de naáquiuas de 
extmceión y desagüe. Especiali­
dad en tábtes y cuerdas ^ e aba­
cá, acero y hierro 

Vía*, rails, wagonetas, picos, 
martillos, azadas, legones, pá* 
las, barrenas, etc. i 

Bombas, fraguas, poleas, man­
driles y toda clase do maquina^ 
ria. 

Pedro Lacas, dtíéfto de la páitádería 
estabfeéida éa ídS bajos de la caaá Bú* 
mero 13 de las Puéi-tas dé Miircla, ávl 
sa A sus parroquianos qne solo ha sttbi-
do un ^toljiup en e í ñ ^ ^ Jĵ lp ^e pan, 
en ¿)<]̂ a8 ras ctaséa. ' 

Kii dtcWpanadería se vende por la 
tardé pan canénte. 

Al̂ î nQ ĵCP p̂ê ponsales afli-^ap,; 
como si lo, ii^f^j^ícap y^?tf)., qpe %^y 

ric{iH0,,ea el.ouál s^ da ^ España 
ua plazo» pAratUrnaioar la gBerrî  
de Gabâ  pa&ado:«l cual los. Estados 
ünidois recobrarán su tib«rlad de 
acción para obrai'oomo más con­
venga á SQS' iwieresésComercia 
* e S ' '''-'''-^ • ' • * » ' ' f ^ ' - ' - • ' ' f ' • • • • • > ' ; ' • . . 

¿1 (m^é de f l̂i&tí; lilfe^ tf^ 
mañera niás rolañá̂ M ,̂ tíéleséiídc'u 
meoloexista. 

En Ire L» ioformación y la Hega-
Liva oücial del miolslro nos aleqe-
mos á esta úllima; ba«la abora no 
bay ultimátum', si lo tiubiera no 
se expondría el mitvíslro de Estado 
á qüédár por embustero denítro de 
pocos días. 

Pero babrá ultimátum, eso es se­
guro y en él veqdrán contenidas 
las numerosas reclamaciones que 
Mr. Woodford tiene en cartera p -
ra hacerlas valer bn tiempo opor-
ttino, que sér^ cuando se sófuciorie 
la situación política y.baya un go­
bierno deónilivo cop quien tratar. 

Lo que no cabe ep cabeza büma-
na. sin que nosotros lo neguemos 
en absoluto, es esa, imposición de 
que se babla, que supone á los Es-
lados Unidosdktaado eondicipnes 
al gobierno español. ¿Con qué de­
recho pueden ios norteamericanos 
inmiscuirse en nuestras contiendas 
hasta el punto de fljai'un plazo 
para ponerles lérmlbo? ¿Acaso no 
está en la ráenle de todpis que la 
guerra de Cuba dura tanto por la 
protección que la .mijsiFna nación 
americana presta á los rebeldes? 
En las costas de los Estados Uni­
dos y á )a vista de tas autoridades 
federafes, se háft'or^anh^do nu-
mé^dílás ét^éáttil^tiés IWibt̂ ster̂ s 
<iúyó^áá¡éití\i^^ éjhtíilljíj^ este-
rílizacíó en pícete 1̂ 9̂ ,ip|íi,P̂ ^̂  
tado Mayor 'de] ejer^to que aííl 
pel,ea para riestaWecer el orden. 

.iCootra e^as expediciones se han 
• estrelladoic a trabajos de nuestra 
policía, y la& deouodas de nuestro 
cónsul y si por acaso se ha logra 
•éú deleaer la salid* dé alguna ex­
pedición y h*^ sido sometidos los 
organizadores á ícJ8 tribunales de 
justicia, estos liáñ fallado qu<B no 
tia,hiá motivo' para proceder con­
tra, los que de niodo tan de!?parado 
co4culcaban laai leyes que rigeo el 
derecho internacional. 

Si lo!^E(sl̂ ^pS.líqidQs no ayuda-
rao a Mrjí(l¿íd¿S;^e fi«b*slftÍ»íHi-

lii'reooió'v b«|biwft termiQ»do bace 
I ;i«uolio lieoapo ijs «1 comercio ame-
i'iiñ<íao!o noysufrrrí»! boy los graves 
, perjuicios de que se lamenta. EUos 
I lo han querido y" ya es bastante 
r íiné"noSótrós' nos hayamos resig-
'nádó á ' arrostrar las consecüéo, 
cias de su ínealiflcablé conducta 
para que se vengan ahora con la-

! mentaciones de daiíos y plazos pa-
I ra terminar la guerra. 

Esa petición, si la hubiera, no 
tendría más que un significado: 

Apadir Is^ burla á la ofeq̂ sa. 

UE CRIÜ^TÓBáLli COIiÓN AV 
NUEVO MUNDO 

25 de Septiembre de J49S 
Envidiada por la Europa entera y 

muy partieúlarnieate por las naoioDcs 
á quienes el pran Colón había acudido 
en demanda de aynda para su temera­
ria empresa, y embriagada por la glo­
ria de haber sido ella quien proporoio-
iló al navegante genóvés los medios pa-
ra,desctibrlr el mundo' por él soñado, 
con el entustasmo natural, Sspafta hizo 
los preparativos para el segundo viaje 
á aquellas sus remotas y ' nuevas pose­
siones, 

Asi eomo en los preliminares del pri­
mer viaje todo fueron regjiteos y t^mo-
•HriSf̂ n ios déV ségahdCr abundó eaáftto 
er» taedesárit): idltítíro, tiavés, líombres, 
ailxllios y éntusiasmíjí; ñadá se lo rega­
teó, todo lo tuvo'd¿ sobra, particular­
mente hombres, pues hubo ratichbs que 
se quedaron con el deseo de hacer «il 
viaje. 

Listos desde mediados -dé Septiembre 
los dieiE y siete barcos deqtie se comp8-
liiá hi «scaadra qoe habla de mard^kr 
alÑtievo Mimdo el díai 25 del mtsítto 
mes, W dio & ia vela en él 'puerto de 
Cádiz, aéonitiaflando ft CoTóh Sus hijfas 
Diego y Fernando, y otros ilustres ma« 
rínoa, tales como Melchor Maldonado, 
Alonso de Ojeda, Pedro Margarít y Die­
go Marques. 

El total de hombres qw «onducían 
los diez y siete buques eran 1.500, con-
táaddse eptré ellos alfnafM denlos, 
B^rleol^oníil é iácHlstrialés; adiMMlte-
YabaKffratíd^s««ii»id«detí dsjifraaoiy 
smiiillab, íítiltíg d* labor y h«rr«aiiM>-
tas de varios oficios. 

En este viaje faeron descubiertas las 
islas Dominioa, Marigalante; Gttadalu-

I pq, Montserrat,'Santa María de la Re-
Uondai .Santa Maria la Antigua, San 
Martin, las Once mil Vírgenes y San 
Juan ¡Bautista. 

Habiendo después pasado á la Sspa. 

ñola, fundó la Isabela, primera ciudad 
levantada en aquel país, y descubrien­
do más tarde la .ramalea, regresando 
A España el 11 de Junio de 149G, ha-
l)iendo antes construido var!o.s fuertes 
y ciudades, asegurando en muchos 
puntos la soberanía de España. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

EXCELENCIAS 
DEL CALLAS <̂ ) 

Los graades habladores son eomo los 
vasos raoios, que hacen más ral. 
do que los qoe están llenos.—i'V 
eióu. 

Mueho se ha escrito en el mundo so­
bre la prudentísima virtud del callar; 
los clásicos da todo el orbe han declara* 
do las ezoelenctas y prodigios de tan 
loable oondiolón. 

Uno dé los siete sabios de Grecia, 
Hotm, ya <^é setítado él precedente de 
lo provéohbMÓ qüe'^'iiabl&r y callar á 
^fihttéínpó:'''••"-- ; ;'"" 

líadá'mejor ni más dincil que repri­
mir un hombre su verbosidad en los nib 
mentos en que la inspiración, empuja á 
la elooaéaota; especialmente en España 
donde cada hombre se cree detado do 
las facultades de Demóstenes. 

•Eífpafia es el pais de los discursos», 
dioesLin €l ««iranjero, Ks pro^^o que 
volvamos por nuestro crédito, y demos­
tremos q|ie t i b i e n hay en España 
buen sentido, y no se queda todo en 
Vaba palai>^rí«, qué ipor j|ü|:o es; mny 
espaitoí el t!bncépto"áé-tiufe «al ínrtm ca­
llar llaman Sancho». 

La púlitioa, oon ans '«tavíM de oro­
pel, es la^ueVpr!nÍDipaÍmente arrastra 
á nnestfoír meridioiMiée temperamentos 
& la tribuna, dónde caáia und diee lo 
que sabe, á veces más de lo que sa­
be. Laplcai'á epfdeníiA discursiva ha 
invadido todas Jas esferas sociales, y. 
se habla por cualquier motivo, la cues­
tión es hablar. 

Aconsejamos á los sempiternos char­
latanes el precepto de Tutea de Mileto: 
«las muchas palabras no indican mu-

(1^ Del libro La$ grande» ideas próximo 
á publicarte. 

.JH"; t.'.(iKm. un..-

iliiliiMWiii 

cha sabiduría», ó aquella' intencionada 
frase de VoUaire: «en todas materias de 
bembs callar, cuando no tenemos nada 
nuevo que decir.» 

Tienen los creyentes ñe Mahonia un 
probervio muy notable y de gran apli­
cación á nucstr es oradores; dice así: «sí 
la elocHencia es plata, el silencio es 
oro». Afirmación concreta, que pone 
de relieve su condición y sus costum­
bres. En algo de esto debíamos imitar­
los, porque como dice otro adagio, «en 
boca cerrada no entran moscasi. 

La seriedad inglesa recuerda en al­
go á la lamosa Esparta. Tienen losi in 
gloses la concisión enérgica de los es­
partanos, poro carecen de su grandilo­
cuencia. Su famosa frase «el tieinpo es 
oro» termina todo inútil negocio ó con­
versación. 

La ñlosoña popular tiene una magni­
fica colección Ae máximas que encare­
cen la importahcia del silencio: «La'me­
jor palabra es "la que está por decir» 
Éste conceptu es tan corriente, que so 
oye á todas horas, y sin embargo, ¿de 
qué sirve?; todo el mundo habla en la 
creencia de que ía mejor palabra es' la 
que cada uno'va á jironunoiar. T sin 
embarco, «las palabras que decimos 
son nuestros amos, y las que no profe­
rimos son nuestros esclavos». 

Decía un escritor que «el tiempo ; es 
un charlatán que escamotea lo presente 
haciendo brillar lo porvenir». 

Imitemos al tiempo, que escamotea la 
tela do qué se cómpdne la vida sin de­
cir tina palabra ai auditorio^ Resulta 
una paradoja; pero completando la fra­
se, podría decirse que el tiempo es un 
charlatán que no habla. 

«Más da el que.calla que el que ha­
bla», y por eso se dijo también «el que 
calla otór/fa». 

Es inmenso el número de personas 
que hablan por él prurito de decir algo, 
aunque ignoren el todo ó parte do lo 
tlüe van á decir. Si tuvieran presente 
la sentenóia áe ¡Soroastro, mejor obra­
rían. Todos übbemós estampar en ia 
memoria'estas palabras suyas: «si du­
das, calla». 

E¿ decir, que no debemos hablar si­
no cuando sea preciso, y cuando Sepa" 
raoB bien lo que haya que de¿ijr, y no 
como siempre, «lt*blar por hablan». 

La sabia Providencia, deoia el exce­
lente autor de E! Escudero Marcos de 
Obregón, Di Vicente Espinel, nos puso 
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(23^M5>^S^5)^S 
08 prometo que haré llamar á un lúédieo para que 
sé aífi^eiae'éStá'ilgfeW índfsposrtéidé. Háitálnego. 

Sil donde dé Sáirtístebán qtiedó anóntítládó 'eñ una 
silla y el marqués partió con la rapidez que le era 
peculiar. 

CAPITULO XLV. 

FIN DEL BAILE 

« 

\í, acontecimiento que acababa fio aiioader dio 
' loateria ^ todas I^s lengti^a para que iio es-

ttiviés^ ooioBas. 
^«^íiP^f^osip^oiií^ntosíllí^potodo el mijin̂ Q que el 

reyesUWén el baile, y que Enriquista, la CMta y 
bella hija del comendador de Santiago, lie^pñes de 
una entrevista d^ media hoira con élí mismo monar­
ca, acababa de caer en sus brazos desmayada, 

El hecho podía tener muchas interpretaciones, y 
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Otra nueva risa volvió á sonar en la ooncnrren-
•oi». 

—¿Y quién es olla? pregatotó nn nuevo curioso 
acercándose al grupo. 

—-¡Ellal |Bila es la mn̂ ier mas afortunada de la 
épooal 

—¿Pero va. nombre?.... 
—¡Ahí murmuró Eguia, es un secreto. Todo él 

psrtMiece á la historia. Sin embargo, son tan re-
•ientes los sucesos, que.... Señores si fuerais pru­
dentes yo 08 Io¡diria. 

-rHablad, hablad, 
Eguia hizo nn movimiento como si pretendiese 

acercar hacia sí todas las oabeaas* y murmuró: 
—Ved «qni vtQ nowbre que bien puede (jnamorar 

á nn rey. ¿Conocéis á Enriqueta PoQSoa? 
—¡Ah! exclamaron todos. 
—¿Pues no iba A ser monja? preguntó If Ipplaoa-

bíe marquesa que tuvo el honor cíe prinoipijar el 
dlAlogo.,,, ., .,„ _,,, :,;.;,. •- . 

rriMonjal exclamó Wf»jsíf̂ «^effÍP^ aquellos tiem­
pos. Seria ana necedad haljifodp entrado en la sen­
da donde se inmortalizaron las Quzmanes y Padi* 
lías. .. 

—Sin embargo, añadió otro; su padre la guarda-
ha como nn tt^soro. 

Bj¿:.„ 


